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Al contrario de lo que habitualmente se cree, la mayoría de los filósofos se han implicado muy activamente 
en la vida política. Desde el primero de ellos, Tales, que propuso medidas para el mejoramiento del gobierno 
de las polis jónicas, hasta la militancia nazi de Heidegger, se podrían citar miles de ejemplos. No obstante, hay 
que reconocer que el resultado casi siempre ha sido desastroso. El caso de Zenón de Elea es paradigmático al 
respecto. Nació  en el 490 a. de C. en la citada ciudad, y fue discípulo de Parménides, el cual sostenía que si no 
nos dejamos engañar por los sentidos, sino que seguimos el recto camino de la razón, entenderemos que los 
seres que se encuentran en la naturaleza son sólo apariencia, pues el Ser es uno, eterno e inmóvil. Sus 
discípulos, entre ellos Zenón, dedicaron buena parte de su tiempo y de sus energías a defender esta tesis frente 
a otras interpretaciones, como la pitagórica o la heraclítea, que se basaban en la multiplicidad y el movimiento. 
 Elea es una ciudad situada en el suroeste de la actual Italia, y en el siglo V a. de C. estaba bajo el 
dominio del Nearco, tirano de Siracusa. Zenón conspiró contra él sufragando un ejército que lo derrocara, pero 
fracasó y fue detenido. El tirano lo llamó a su presencia y le exigió que confesara quiénes eran sus cómplices. Al 
parecer Zenón fue enumerando a todos los amigos del rey para hacerle creer que se hallaba solo, pero fracasó 
en su intento. Durante la entrevista la situación se fue complicando, hasta que llegó un momento en el Zenón 
le pidió al rey decirle algo al oído. Posiblemente éste creyó que al fin iba a lograr su propósito, pero cuando el 
filósofo lo tuvo a su alcance le dio un mordisco tal que le arrancó la nariz (según otros testimonios la víctima de 
su ataque fue la oreja). Después, quizás para demostrar que no iba a delatar a sus cómplices, se cortó la lengua 
de un mordisco y la escupió sobre Nearco. En castigo, éste ordenó que lo machacaran en un mortero. 
 Era pues, Zenón, una persona comprometida, activa, pronta al movimiento. Sin embargo, ha pasado a 
la historia, entre otras cosas, por formular una de los más célebres argumentos para negar la existencia del 
movimiento: la competición entre Aquiles y la tortuga. Imaginemos que una tortuga desafía al ser más veloz de 
Grecia a una carrera con la sola condición de que le deje unos metros de ventaja. Pues bien, en palabras de 
Tolstoi, “Aquiles no alcanzará nunca a la tortuga por más que Aquiles camine diez veces más rápido que 
aquélla. Cuando Aquiles haya recorrido el espacio que le separa de la tortuga, ésta habrá avanzado la décima 
parte de ese espacio; cuando Aquiles cubra esta décima parte, la tortuga habrá avanzado la centésima parte, y 
así hasta el infinito”.8 Es decir, la distancia que los separa se irá aproximando infinitamente a 0, pero nunca 
desaparecerá. 
 El problema planteado por Zenón tiene, al menos, dos vertientes: una matemática y otra metafísica. De 
la primera parece haberse hecho cargo el cálculo infinitesimal; de la segunda se han ocupado infinidad de 
pensadores desde el momento mismo de su formulación. No obstante, no parece un asunto zanjado, pues no 
hay día en el que no aparezca algo nuevo sobre la célebre paradoja. Veamos algunas de las más recientes 
respuestas. 
 El cálculo al que hemos hecho referencia se denomina de tal forma porque se basa en el uso de 
«infinitesimales». Se trata de entidades infinitamente pequeñas, que pueden representarse con números que 
                                                          
8 Tolstoi, L. Guerra y paz, Barcelona, 1969, p. 883. 
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no son cero, pero que se aproximan infinitamente a cero. Pues bien, el cálculo provee a los matemáticos de 
técnicas para realizar operaciones con ellos, fundamentalmente a través de los «límites» y las «series infinitas».  
 Dentro de este contexto, los movimientos de Aquiles y de la tortuga se consideran series geométricas 
indefinidamente decrecientes. Existe una fórmula que permite calcular la suma de los términos de una serie 
indefinida. Por ejemplo, tratándose de una serie de razón menor que uno y mayor que cero, la suma es: S = 
e1/1-r, siendo e1 el primer elemento de la serie y r la razón de la misma. Aplicado a nuestro caso, la suma de 
los espacios recorridos por Aquiles es: S = d/1-1/10, o, lo que es lo mismo, 10 d,  siendo d  la distancia que los 
separaba inicialmente; y la de los espacios recorridos por la tortuga: S' = 1/10 d/1-1/10, es decir, S' = d. De aquí 
se deduce que los infinitos pasos de Aquiles suman diez veces más que la distancia inicial, mientras que la suma 
de los pasos de la tortuga coincide con ella. En conclusión, hay un punto en el que Aquiles la alcanza. 
 Parece que el problema se ha disuelto, sin embargo el resultado que se alcanza con el cálculo 
infinitesimal es consecuencia de llevar al límite los incrementos de espacio y tiempo, cuando el incremento de 
tiempo tiende a 0. De este modo se obtiene un resultado finito de una suma de infinitos términos. Y esto es 
posible porque en el límite se alcanza el término infinito al ser despreciable el valor de rn. Pero que sea 
despreciable no significa que no sea algo; es decir, el cálculo nos sitúa ante un punto que tiende a 0, pero no es 
exactamente 0 Es evidente que en el mundo fáctico Aquiles alcanza a la tortuga, pero no lo es tanto que las 
matemáticas tengan que hacer concesiones a las experiencias sensibles.9 
 El problema se puede afrontar desde otra perspectiva si atendemos a la distinción entre «infinito 
potencial» e «infinito actual». El primero hace referencia a una serie a la que siempre es posible añadir algún 
elemento; por ejemplo, la serie de los números naturales. Este infinito es el utilizado para los límites en el 
cálculo infinitesimal. El inifinito actual, por el contrario, apunta a una totalidad completa. El matemático Cantor 
ha sido quien ha dado una de las más precisas definiciones de él. Partiendo de la teoría de conjuntos, sostiene 
que dos conjuntos se pueden considerar equipolentes si hay biyección (es decir una relación biunívoca) entre 
todos sus elementos. El número de elementos de un conjunto (su potencia) se designa mediante el «cardinal».  
Así, los conjuntos A {1, 2, 3, 4, 5} y B {a, b, c, d, e}, son equipolentes, y su cardinal es 5. Pues bien, un conjunto 
infinito es aquel que posee el mismo cardinal que un subconjunto de sí mismo. A los cardinales de estos 
conjuntos se les denomina «números transfinitos», y Cantor los representó mediante la letra «aleph» (À). Por 
extraño que parezca, unos transfinitos son mayores que otros, y con ellos se pueden realizar operaciones de 
forma análoga a como se hace con los números finitos. ¿Qué aporta esto a nuestra cuestión? Lo veremos muy 
brevemente. 
 El cardinal del conjunto de los números enteros es À0, y el de los números reales (racionales e 
irracionales) 2À0. Y este es, justamente, el valor del continuo. Con esto, según los técnicos en la materia, la 
paradoja queda solucionada, pues se puede establecer que el conjunto de los números reales contiene la 
totalidad de puntos (infinitos) que se hallan en el cualquier segmento de una recta. La clave está en que el 
infinito no se refiere a series, sino a clases, y de este modo se entiende que la carrera no transcurre en una 
serie infinita de puntos sucesivos, sino que el trayecto es un conjunto de infinitos puntos que pueden ser 
cubiertos en su totalidad.   
 Así pues, todo descansa sobre la idea de que el infinito que separa a Aquiles de la tortuga, no es 
potencial, sino actual. Siendo así, el trayecto sigue estando compuesto de puntos, pero estos no rompen la 
unidad del mismo. Es decir, no son microtrayectos sucesivos, sino puntos de una clase con infinitos elementos. 
                                                          
9 Un desarrollo más exhautivo se puede encontrar en: García Pascua, J. E. Aquiles, la Tortuga y el infinito. Revista de 
Filosofía. Vol. 28 Núm. 2 (2003): 215-236. Esto es sólo un resumen de lo que allí se expone. 
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 Sea acertada o no esta interpretación, lo que la paradoja de Zenón pone de manifiesto es que la razón, 
cuando es fiel a sí misma, contiene inevitablemente una apertura a lo infinito. Es más, se puede afirmar que sin 
él se asfixia, se autodestruye. En efecto, parece que el infinito nos envuelve con tal fuerza que imposible 
escapar de él. Tanto si nos asomamos al Cosmos, como si centramos nuestra mirada en el fragmento, lo 
encontramos allí instalado. Y, aunque la razón nunca logra apresarlo, retenerlo, no es tampoco capaz de 
abandonarlo. Ya lo intuía Leopardi en su poema El Infinito: 
  “Así a través de esta  
  Inmensidad se ahoga mi pensamiento: 






                                                          
10 “Cosí tra questa/ Inmensità s'annega il pensier mio/ E il naufragar m'è dolce in questo mare”. L'Infinito, en 
Leopardi, G.  Canti, Barcelona, 1980, p. 217.  
